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sus estravíos y continúen engañando la confianza de las municipalidades
y de las autoridades con su conducta y ejemplos, asi como yo conser-
varé todo mi interés y estimación en favor de los instructores fieles y
modestos Asi pues dependerá del resultado de la presente adverten-
cia y de su conducta si hasta que se fijen las obligaciones de los inte-

resados por un reglamento especial de las escuelas provinciales, se po-

drá conceder sobre los fondos socorros á los instructores que no estén
competentemente dotados, declarando por mi parte que me hallo su-

mamente dispuesto en favor de los instructores que se hagan dignos
de estos socorros en cuanto lo permitan las otras necesidades del Es-

tado.
GRAN BRETAÑA.

Lóndres 15 de Agosto.
Hoy debe celebrarse un Consejo de Gabinete en Forein-Oífi- ce.

Dícese que la Reina hará también este año una escursion al con-

tinente. ;
FRANCIA.

París 16 de Agosto.
El Rey habita en las Tullerías desde el viernes por la tarde.

Después del mediodía de ayer y de hoy S. M. ha presidido dos Con-

sejos de Ministros.
Escriben de Praga en 6 de Agosto:
A las ocho de ayer tarde se ahogó el Principe Benjamín Rohan

Rochefort en la escuela militar de natación. Habíase arrojado dos ve-

ces desde la barrera, mas á la tercera no volvió á aparecer á la super-
ficie del agua. Todos cuantos socorros se le prodigaron fueron inú-

tiles. G. de M.)

localidad, no de grande estension, ha sido compensada con la elegan-

cia y comodidad de su escenario y edificio, ha dividido su temporada
cómica en dos partesj la lírica, que durará de dos á tres meses, y la

dramática, que ocupará el resto hasta carnaval. Las compañías son las

mismas, que alternarán con los teatros de Cádiz, y que por tanto no

son ya desconocidas. Nos aseguran ser escojido el repertorio de sus

óperas, entré ellas algunas nuevas en 'este teatro, que es lo que gusta

al público. Los precios de las localidades serán todo lo equitativo po-

sible, atendidos los gastos que ha habido que anticipar. En la lista de

artistas de la ópera vemos profusión de actores, si bien no sabemos,
hasta oírlos, si con la diversidad y repartición de voces á que estamos
acostumbrados, y que no pueden faltar en el gusto moderno; de los

coros se predice muy bien y de la orquesta igualmente, atendiendo á

las circustancias de local y demás perfectamente combinadas. Espera-

mos pues mucho del anfiteatro sevillano, y nos alegraremos correspon-
da á nuestras esperanzas.
. . Por otra parte sabemos que la compañía dramática del teatro
principal regresa del Puerto de Santa María para el mes próximo,
que está aumentando su compañía con otros actores ventajosamente
conocidos, y que va á publicar la lista de funciones .dramáticas que
prepara, entre las cuales ha buscado muchas nuevas en este teatro.
También se piensa en mejorar la compañía de baile, y aun en aumen-

tarla, para poder dar grandes bailes que tanto han gustado
mente. Desearemos que el público recompense también sus afanes y
desvelos.

Con tan amenas esperanzas se presenta la perspectiva de uno de
los inviernos mas divertidos en ta templada y deliciosa capital de las

Andalucías. (G.deMj

NOTICIAS ESTIlANJEItAS.
Americo vespücio. Américo Vespucio, llamado en ita-

liano Arnérigo Vespucci, nació en Florencia en 1451. Educado
por el venerable relijioso su tio Fray Jorje Antonio Vespucci,
maestro de grande reputación, y á cuyo cuidado se hallaba la
educación de los jóvenes pertenecientes á las familias mas res-

petables de Florencia, el joven Vespucci hizo progresos en el es-

tudio de la física y astronomía á que tenia una singular afición.
Desconfiado no obstante de sí mismo, creyó no hacer fortuna en
la carrera de las letras, y dedicóse al comercio, ocupación mas
jeneraj enlje Jos florentinos, sj;nQbJ,e comq plej)jy.9'j.jpn4149g
pasó á España y se colocó en una casa del comercio de Sevilla,
aunque sin grandes esperanzas de fortuna. 1

'

Los descubrimientos de Colon despertaron en todos los na-

vegantes el deseo de aspirar á sus honores y ser dueños de las
riquezas de(que se hablaba; y habiéndose preparado una espe-
dicion al mando del noble y esclarecido caballero español Don
Alonso de Ojeda, que habia ayudado al almirante Colon en sus
primeros establecimientos en la isla española, accediendo este
á las suplicas de Américo Vespucio, lo admitió como piloto su-

pernumerario ó secretario de la espedicion; pues como ya hemos
anunciado, Vespucio solo podia considerarse como aficionado á
la navegación, pero sin cualidades reconocidas para confiarle
mando alguno. En 10 de Mayo de 1497 salió de Sevilla para Cá-

diz la espedicion, é hízose á la vela del puerto de Cádiz el 20
del mismo mes. Después de mil contratiempos llegó al continen-
te de América, á la misma comarca de Paria, descubierta tres
años antes por Colon, á cuyo golfo había dado el nombre de G ol-

io de las Perlas por la abundancia de conchas con perlas precio-
sas que se sacaban por los indios, habiendo trazado Colon por el
mapa el rumbo que siguieran para llegar á aquellas costas.

De este mapa, que habia sido conservado muy cuidadosa-
mente en España, se sirvieron Ojeda y Américo para encontrar
nquella'comarca, que costearon por tierra firme por espacio dé
86Ó leguas marítimas, regresando á Cádiz el 15 de Octubre de
149S.

.
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A un cuando Vespucio no descuidara el cambio de los frivo-

los objetos que condujera de Europa por las estimables perlas
que recibía, activo, intelijente y muy conocedor del dibujo, re-coj- ia

tantas y tan exactas noticias de aquel continente qué com-

puso un libro muy curiosoen el que desenojó extensamente aque--li- a

tierra, nueva enteramente para los pueblos del antiguo mun-

do. Reconocido Ojeda á los servicios que le, prestará Américo
en su viaje, le recomendó á la corte, manifestando con verdad
cuánto habia contribuido con sus conocimientos al buen éxito de
la espedicion, y ambos emprendieron su segundo vi.ije en 11 de
Mayo de 1499, sin hacerse mención de que Américo obtuviera
mando de buque alguno.

De vuelta Ojeda de su viaje, y no pensando en nuevas es- -

' AUSTRIA.'
: " Viena 3 de Agosto.

Hoy hemos saludado por la primera vez en nuestras orillas á un

buque holandés. El barco de hierro Jlmütrdam y Viena se ha pre-$e- nt

o en el brazo del Danubio que corre inmediato & las murallas de

la ciudad. Una inmensa muchedumbre concurrid á verle: las casas es-

taban, adornadas con guirnaldas y colgaduras. Luego que se haya des-

cargado el barco remontará el rio.
3 La aparición de los buques holandeses en Viena esjajonsecuen-ci- a

de la reciente inauguración del canal Luis.
' "i! '
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i - Berlín 6 de Agosto.

El Rey acaba de dar la siguiente orden de Gabinete concernien- -

te á los encargados de la instrucción elemental:
He sabido con sumo disgusto que algunos dé los individuos de la

clase de instructores de la ensefianza elemental, tomando parte en las

pasiones ilícitas de los partidos, manifiestan Sentimientos que en ma-

nera alguna se concilían con los deberes de sus funciones ni con su

posición. El cargo dé loá instructores de inculcar en la jenerácion ha-cient- e,

no solamente conocimientos íitiles,:sino también inspirarla el

temor de Dios, la fidelidad y obediencial es demasiado importante pa-

ra que puedan pasar desapercibidos semejantes estravíos, i

El cultivo del talento no debe considerarse como el objeto prin-

cipal de una.edueación sana y práctica, conforme á las necesidades de
la vida social,' antes por el contrario este último punto' y la solidez del

carácter del individuo mereoen'sér'nmente tomarse en consideración.
Dó aquí (a necesidad de investigar el sistema de educación y jas ideas
de los instructores a quienes se revista de éste cargo' en lo sneesivo,
y la conveniencia de modificarle si fuere preciso. Convendrá sobre to-

do cuidar que el sistema le enseñanza y el jénero de.vida! particu-Iarmente'd- e

los instructores para las' aldeas, sean conformes con las

ocupaciones a que se Ies destine ent su carrera, i ,. ;
Nada obra tanto en sentido cóñtrario en el carácter, en él áni-

mo y en el disgusto de la vocación comó la necesidad de'haber de ha-

bituarse á un jénero de vida, á unos deberes y .unas ocupaciones pa-

ra las cuales esta vocación no puede concillarse. No pueden confiarse
todos los cárgos de esta especie en la campiña á instructores formados
en un seminario perfectamente organizado. Si semejantes hombr sé

distinguen por buenos servicios, no cónvieBescíüirJoiiicJas-polici-
o t

nes mas elevadas y mas lucrativas. .

En cuanto á los instructores que, alucinados con su posición y

sus relaciones con el Estado y la Iglesia, se han olvidado de ellas, y

por efecto de su descontento han tomado parte en los esfuerzos de los

partidos para trastornar el órden, será menester instruirles, amones-

tarles y advertirles, á fin de que vuelvan a entrar en la senda del de-

ber, de la que nunca debieron apartarse, y perseguir con todo el ri-g- jr

de las leyes i los que, no obstante Jas amonestaciones, persistan en


